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• Dr. Raúl A. Ringuelet
En estos últimos tiempos herios asistido 

a hechos trascendentes relativos al cambio in 
ternacional de las comunidades faunísticas de 
la Argentina, alteraciones producidas por la 

. introducción inconsulta de animales exóticos. 
A los ejemplos bien conocidos del jabalí, lie 
bre, ciervo rojo o europeo, ciervo axis,-cier 
vo dama, antílope negro, gorrión, carpa y a 
una serie de ensayos de introducción de ele 
mentos extraños que fracasaron por fortuna, 
se agrega la incorporación del pez Micropterus 
salmoides (Lacépede), un perciformc de la fa 
milia. Centrarchidae,que responde al nombre 
de "Largemouth Black Bass", "Largemouth bass" 
O "Lobina de boca grande". Esta medida tonada 
por autoridades nacionales (Secretaría de A­
gricultura y Ganadería) ha sido duramente cri 
ticada por instituciones científicas cono la 
Asociación Argentina de Ciencias Naturales.

Los piscicultores, tentados en cierto 
momento a recurrir sistemáticamente a 
las especies exóticas: carpas, truchas,

• percas, cuyas condiciones de crecinien
to y reproducción parecían casi en to

- das partes fáciles de satisfacer, han 
desechado progresivamente estas solucio
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nes de comodidad.
Boletín d’Information,vol.3,N°5,1954» 
de la UNION INTERNACIONAL PARA LA PRO 
TLCCION A LA NATURALEZA.

Estas medidas oficiales y las campañas pú 
blicas y semipúblicas en pro de la importa­
ción de animales exóticos para liberar en la 
Naturaleza no sólo contravienen los hechos 
concretos y los conceptos conocidos y repeti­
dos de índole zoológica, ecológica y biológi­
ca. Afirmar, verbigracia, que la introducción 
de un pez como el Black Bass en una laguna 
que carece‘de contacto directo mediante emisa 
rios y afluentes con otras cuencas hidrográ­
ficas, es un hecho que garantiza su restric­
ción a ese ambiente, y que no existe posibili 
dad de dispersión natural a otros biotopos, 
es ignorar totalmente lós hechos que ofrece 
la Naturaleza. Lamentablemente, no es posible 
escribir ante cada atentado de este jaez, un 
tratado para ilustrar al lego y enseñar el A. 
B.C. de la Ecología, la Zoogeografía, los me­
dios y vias de dispersión, y en fin, de todo 
lo que hace a la vida de los anímales y en os 
te caso particular a los peces.

Las comunidades naturales tienen una his­
toria, una composición cualitativa y cuantita 
tiva, un dinamismo rítmico, y un proceso de 
evolución que puede ser más o menos acelerado 
Estabilidad y cambio de las comunidades son 
fenómenos que tanto se producen por causas
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"naturales” como por acción directa del hom­
bre, "Estabilidad" significa "equilibrio di­
námico", significa que el proceso de cambio 
es suficientemente lento como para dar la ilu 
sión de quietud. Mientras el ambiente fisico, 
el biotopo en donde reside la comunidad, se 
mantiene estable, l¿is asociaciones de seres 
vivos no cambian mayormente, en tanto que los 
cambios periódicos o en dirección definida se 
traducen o repercuten en la composición y nu­
merosidad de las comunidades. Otra causa de­
alteración del equilibrio de las comunidades 
es la acción humana directa; exterminio o a­
propiación exagerada de una especie o bien la 
introducción de una nueva.

Estabilidad, competencia, equilibrio bio­
lógico o si se prefiere "biatic .balance", no 
son meras palabras, artificios del lenguaje 
para dar más lustre a una exposición. Son rea 
lidades 'del mundo vivo. El progreso de los co 
nociinientos biológicos ha llevado a estable­
cer y aclarar estos conceptos, y no se debe 
olvidar que una parte importante de la lucha 
contra las plagas agrícolas en los paises ci 
vilizados se funda justamente en el equilibrio 
biológico. Lucíen Cuénot, miembro del insti­
tuto y profesor de la Universidad de Nancy, 
explica en el tomo 3ro. del Traite Geographie 
Physicue de L. de Martone (1950) las rupturas 
de equilibrio en las comunidades animales. Di 
ce así:



"Las mismas causas' provocan rupturas 
de equilibrio en las asociaciones anima 
les que han llegado'a la armonía. Los 
grandes carniceros limitan actualmente 
la extensión de los herbívoros en las 
regiones tropicales? la destrucción del 
tigre en la India sería funesta a los 
cultivos devastados por los ciervos y 
jabalíes. La California, la prolifera­
ción de ratas y conejos a consecuencia 
del exterminio de los coyotes, ha exi­
gido enérgicas medidas. Los pequeños 
predadores y parásitos juegan un papel 
regular frente a los insectos fitófagos 
mientras los Carábidos y los Coccinéli 
dos se alimentan de esos insectos, cier 
tos Himenópteros y Dípteros ponen los 
huevos en sus larvas, que no pueden lie 
gar al estado adulto (Ichncumones, In­
quinarlos, Bracóni cas, etc.). Ln 1917, 
cuando las condiciones climáticas favo­
rables permitieron en Suiza, la extensión 
de los fitófagos en los cultivos: hortí* 
colas, el desarrollo de, los parásitos. . 
detuvo esta alarmante ofensiva. La his­
toria de la Iccrya purchasi, cochinilla' 
australiana que vive en los•naranjos y . 
limoneros, es particularmente demostrar 
tiva. Introducida sin sus parásitos en. ■. 
los cultivos arbustivos de la región me; 
diterránca, así como en Africa del Sur
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y en América, convirtióse rápidamente en 
plaga. Su desarrollo recién fue deteni­
do por la importación de su enemigo natu­
ral, la coccinela Novius cardinalis.Trans 
formada en especie inofensiva, persiste 
sin embargo. Quizás el insecto este pro­
tegido por una hormiga de la Argentina 
(Iridomyrmex humilis), aclimatada desde 
hace poco en Provenas'(1910), que busca 
las larvas de Novius. Asimismo ciertos 
hongos entomorfagos limitan la extensión 
de diversos insectos. En la baja Norman- 
día, a menudo se encuentra en el sueño, 
durante los años lluviosos, cantidad de 
cadáveres momificados de larvas del ahe­
rrojo. asas larvas han sido muertas por 
un hongo. Beauveria densa, que continua 
desarrollándose o invade progresivamente 
las larvas que viven en la vecindad. Así, 
la introducción UN ^L-J'L.NfO NU^VO 
UNA FAUNA EQUILIBRABA PROVOCA INFALIBLL- 

LA RUPTURA DE EQUILIBRIO. Cuan 
do los recién venidos son herviboros, los 
más voraces, los más rápidos, y sobre to 
do los más fecundos, hacen morir de ham­
bre a los otros: así los conejos y las 
cabras hacen desaparecer a los grandes 
herbívoros, y por contragolpe, a los car­
niceros se alimón tan de ellos. Es sabido 
que los conejos se convirtieron en una 
tremenda plaga en Australia, a consecuen
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. ‘ *. V
cía de la importación de una quincena de 
individuos en 1870 en la Provincia;de 
Victoria; allí se reproducen todo el a­
ño y. las pariciones de 14 a 18 crias son 
frecuentes. La liebre introducida antes 
y que proliferó en forma inquietante, de­
sapareció desde que el conejo comenzó a 
difundirse. No hay duda do que esos roe­
dor es han contribuido al: retroceso de 
los marsupiales hervíboi-os. Introducidos 
los conejos en la. isla Macquarie a titu 
lo de recurso alimenticio, destruyeron 
los cultivos; los gatos soltados para 
combatirlos, después, de haberlos destruí 
dos, se lanzaron sobre las aves marinas 
cuyos huevos oran muy apreciados. Contra 
los gatos se echó manoJ de-' los perros, pe 
ro estos se pusieron.-a perseguir a. las 
focos, de tal modo que hoy se trata de 
sacarse de encima a los perros. Citemos 
finalmente la historia de; la., mangosta 
(herpestes griseus), introducida; en Ja­
maica en 1872 para. destruir.. las; ratas 
que infestaban los cultivos de caña de 
azuce,r. Lila no tardó en multiplicarse, 
persiguiendo a los lechonas, a los potri 
líos y a los corderos, a los gatos y pe­
rros, a las aves y a sus huevos tanto 
las arboricolas como Has que nidifican 
en el suelo, a los huevos de tortuga, a 
las ranas y a los cangrejos. Varias es-
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pecies indígenas de Jamaica fueron ex­
terminadas (tal el petrel Acstrclata 
caribbea) y la desaparición de- las aves 
y reptiles insectívoros provocó la pro 
liforación de insectos hasta entonces 
raros. Poco a poco disminuyeron las man 
gostas y se estableció un nuevo cqui 
librio. Estos ejemplos son suficientes 
para mostrar la complejidad de las in 
fluencias que obran en las asociacio­
nes; el medio físico no alcanza- a dar 
cuenta de todos los fenómenos. Las di- 
ferentcs especies contribuyen por su 
función al equilibrio o a la armonía, 
comprometidos por el menor cambio"..........

En cuanto al ambiente acuático confinen- 
tal, es oportuno conocer la opinión do Irouis 
Roülc, miembro de la Academia de Agricultu­
ra de Francia y Profesor del Museo de Histo­
ria Natural de Paris, quien ha publicado una 
extensísima obra titulada "Les Poissons et 
le monde vivant des- saux", en 9 tomos. Dedi­
ca el último, aparecido en 1936, "El culti­
vo do las aguas y la 'economía acuícola". En 
dicho tomo inserta un último capítulo ("Boni 
ficaciones acuícolas y repoblaciones") cuyo 
acápite quinto merece transcripción.

"La búsqueda de bonificaciones o mejora­
miento, en la economía acuícola, conduce to­
davía ¿considerar las posibilidad.s de aeli 



matación de poces exóticos, y.sus presuntos 
ventajas. Las razones son múltiplos. Primero 
se presenta la del vigor, robustez, de varias 
especies extranjeras, opuestas a la progresiva, 
deficiencia que muestran sus similares de o­
tras partes. Se llega a pensar que esos seres 
exóticos, más válidos, reforzarían ventajosa­
mente a los autóctonos, en vías de disminución 
Tanto más cuanto que Los éxitos obtenidos en 
los cultivos por la aclimatación y el clcvaje 
autorizan a admitir que podría ser la mismo, 
para los peces. Se ha comenzado pues por ope­
rar en aguas cerradas y vigiladas. Luego, an­
te el éxito obtenido por varías de osas espe­
cies importadas, se ha juzgado que las aguas 
libres serían capaces de beneficiarse o. su 
turno. Los resultadas han sido muy desiguales

"Ln ciertos casos, el éxito ha sido com­
pleto, y la aclimatación he. introducido es­
pecies verdaderamente útiles., l;s así, por e- 
jcmplo, para lo Trucha arco iris en la salmo- 
nicultura. Sucede lo mismo, respecto a las . 
aguas libres, para la Alosa de Estados Unidos 
(Alosa sapidissima Shaw),originaria de los 
ríos déla vertiente atlántica de la, América 
del Norte y que se ha, aclimatado en las de 
la vertiente pacifica. Por el contrario, en . 
otros casos ningún éxito se ha puesto de ma­
nifiesto. El salmón Quinnat de California, (On 
corhynchus tschawycha Walbaum)salmónido migra 
dor de America, no ha podido, a posar de rei-
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turados ensayos, acomodarse a,• ías-agua'S'-W" "" 
rricntes de Europa occidental, y las inmersio 
nes de alevinos no fueron seguidas de ningún 
efecto.

“Las introducciones rás ventajosas son a. 
quellas .que se refieren, como en lo. zootecnia 
terrestre, con especies susceptibles de crian 
za, que se pueden cuidar y mantener en amblen 
tes reducidos (estanques). Así sucede con a 
guas cerradas, vigiladas, donde los. poces se 
mantienen, s protegen y a, menudo se alimón 
tan. Ln cuanto a las aguas libres, las comise 
cucncias son do dos clases o bien las espe 
cíes importadas, no puliendo plegarse a las 
condiciones naturales, perecen, y entonces 
las tentativas habrán sidp.ya.nas; cal el ea 
so en Europa del Salmón de California. 0 bien 
ellas se mantienen solas se aclimatan verda o ;• . ..... - ... 
duramente, se mantienen por sus propios me .. 
dios, y prosperan a expensas de las especies 
indígenas, que no siempre valen como forraje. 
Así es, en Europa, par' la Pesca Sol (Eupomi. 
tis gibbosus L.)y el Pez Gato (Anciurus nebu 
losus Linnc)anbos n tivos de las aguas dulces 
norteamericanas. Introducidos en .aguas curo 
peas hacia fines del siglo pasado, so han dis 
persa-do casi en todas partes.

“La aclimatación, un estos casos, so rcsufcl 
ve por una perdida más que por una ganancia. 
Si los recién venidos se establecen complemen 
tando las especies antiguas, sin perjudicar
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las, la operación sería recomendable. Pero la 
Naturaleza.no tolera que sea así. Quedando in 
mutable la síntesis, no habiendo tenido nin­
gún aumento correlativo la capacidad alimen­
taria de las aguas, los peces importados tie­
nen que tomar nccesariatncnte su parto. A ve­
nes son más activos y voraces que los indíge­
nas y les infligen restricciones alimentarias 
muy sensibles, aún cuando no las ataquen di­
rectamente. También las especies antiguas de­
crecen, . a veces, ante el progreso de las o­
tras.

■'La alimentación de especies nuevas en a­
guas naturales no merece en consecuencia siem 
prc las consideraciones que las apariencias 
quisieran atribuirle. Respecto de la economía 
piscícola general, no tiene una gran virtud, 
los peces indígenas vigilados, y cuidados, va 
len más en la mayoría de los casos. La venta­
ja inversa so da únicamente en ocasión de es­
pecies que tienen respecto al hombre una uti­
lidad tal cue se pueda, considerarlas como au­
xiliares. Tal el caso de los peces larvívoros 
o comedores de larvas de insectos, que pueden 
servir para d struir, consumiendo en su ali­
mentación, las larvas de mosquitos propagado­
res de la fiebre amarilla y del paludismo. Son 
en su mayoría, Ciprinodónticos de origen ame­
ricano. Los más conocidos y difundidos perte­
necen al género Gambus1? Los han introducido 
en Europa, Africa. Dan allí los mismos servi-
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cios que en su país natal, y a pesar que va­
rias especies pequeñas de nuestros países, 
cono el banal pez rojo, tengan las mismas fa 
cultades, las sobrepasan por su capacidad más 
fuerte de multiplicación y por su mayor vora­
cidad.

‘•lisas importaciones representan otras tan­
tas experiencias directas, que obligan a la 
Naturaleza a revelar lo que disimula habitual 
mente. Alteran el equilibrio ordinario; modi­
fican un estado de cosas que las múltiples ge 
neraciones sucesivas habían fundado progresi 
vementc. No se vé siempre de primera inten­
ción, en que consiste este equilibrio, ni la 
amplitud del papel que le corresponde a la 
capacidad alimenticia, de ' 1 modo las cir­
cunstancias parecen acomodarse entre sí sin 
dificultades ni esfuerzos. Bruscamente los 
ensayos de aclimatación demuestran que osas 
dificulteds existen, que esos esfuerzos se 
producen, y que nada pasa que no <sté medido 
con precisión. El mundo vivo se encuentra en 
estado de tensión continua. Cuanto menos se 
toque más valdrá; la. utilización aprovechable 
de las cosas para. nuestro uso, demanda, ante 
todo, la protección y la conservación de lo 
que la Naturaleza misma ha fundado.

Podríase creer que los ambientes acuáti­
cos continentales escapan a los fenómenos de 
equilibrio biótico y al fenómeno de la domi-
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nancia en las comunidades que las pueblan. 
.Poro no es así. Federico 1. Clemente, que es­
tuvo a cargo ucl Laboratory of Ecological Ro

■ search de Santa Bárbara, California, y Víc­
tor n. Schelford, de la Universidad de Illi­
nois, han tenido oportunidad de explicar en 
el tratado "Bio hcology" (1939) la realidad 
de tales fenómenos en las aguas dulces. Otras 
autoridades de reconocida, competencia han ex­
presado claramente su opinión respecto de la 
propagación artificial e introducción de es­
pecies exóticas. Guy-Harold Snith, de la Uni­
versidad del astado de Ohío (Conservatión of 
Natural Resources3. 1950,pag.404) con la cola 
boración do 20 expertos norteamericanos, di­
ce: "desde los tiempos históricos, se han in 
teresado en los animales exóticos y se ha tra 
tado de sustituir los animales nativos por 
aquellos mediante la ocupación de su ambien­
te". "Llenar con introducciones exóticas los 
espacios dejad-'S por las especies nativas de­
clinantes no parece ser hasta el prescrito una 
solución muy promisoria del problema".’ "Las 
introducciones foráneas han causado conside­
rable daño y un desplazamiento inesperado de 
las especies nativas. L1 ^sterminio europeo 
y el gorrión inglés, introducidos para contro 
lar ciertas especies de insectos perjudicia­
les, no solamente han fallado en esta misión 
sino que se han convertido en pestes de la 
ciudad y del campo, donde ocupan los sitios
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de ni di f i camión del pájaro-.azul y de otros. La ■ 
carpa común, introducida como pez alimenticio, 
enturbió e}; agua-de muchos lagos y rios convir 
tiendo el habitat en inapropiado paro otras 
especies”♦ ”l¡n la peg.416í“Valiosos peces de­
portivos Aomo el Black bass", "striped bass", 
’’pcrch” y “crappie”, han declinado en el Mis-si •• 
Sipl. ..... í

Han sido reemplazados en cantidad, pero no 
en cali.dfd, 'por la rústica y prolifica carpa 
germana*. <

L. Kabault (de Naney, Francia) exprcda.cn 
“Introducción of fish into lakes. in thc ;eas- 
ternápart of France;i (Procecdings of thc In­
ternational Associc.tion of Thcorctical and A- 
pplice Limnology, 1955); - .

“bn nuestra opinión es preferible que los 
experimentos do esta naturaleza que se.han lie 
vado t cabo hasta hoce poco tiempo con tan po 
co dx|.to, sin considerar las condiciones, loca­
les» Bebieron cesar. Infortunadamente, la pu­
blicidad comercial de los proveedores, el mo­
tivo de lucro y aún las ideas.antojadizas son 
enemigos contra los cuales la lucha, es dura. 
Ls inútil hablar Jo las tentativas de. introdu* 
cir peces desconocidos en aguas que no se han 
estudiado completamente. Creemos nosotros que 
la primera impresión, que causan esos experimen 
tos, en la mente del, biólogo, es de. disgusto. 
Siempre habrá fuertes argumentos en favor de 
las especies nativas y bien adaptadas“.
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Discutiendo el trabajo anterior, el Direor 
tor de la Estación Central de Hidrobiología 
Aplicada do Paris, Paúl Vivicr, dijo en el 
Congreso mencionado: ' .

"Yo quiero simplemente apoyar los pruden­
tes consejos del profesor Hubault en lo que 
concierne a las aclimataciones. En cuanto al 
servicio a mi cargo, yo me he opuesto siempre 
a las aclimataciones inconsideradas..."

El mismo Paul Vivicr, en "Sur L*introdus- 
tión des Salmónidos exotiques en Franco" i­
gual Congrego, pág. 527 de- la publicación ya 
señalada, empresa: ’ .

"Una aclimatación mal preparada es siempre 
peligrosa; ú bien ella no tiene éxito, a pe­
sar de habcH costado muy caro, o bien, ella 
tendrá demasiado éxito rompiendo para su pro­
vecho el equilibrio biológico necesario de un 
curso* de agua*: Nosotros lo hemos hecho en " , 
Francia con el Ameiurus nebulosus Lesueur, 
con el Pez gato y con el Bupomotis gibbosus X • 
o Perca sol, todas ollas tristes experiencia^

Refiriéndose lu<go a un estudio de Guñnar. 
Laham-ar (de Uppsala, Suecia), sobre- introduc­
ción de plantas acuáticas foráneas en Europa*

- I
dice el mismo Vivicr: . . Ì

"En Frància, Elodea Cañad ensis ha invadido 
sucesivamente la mayoría de los cursos de a­
gua, en el siglo., pasado, dental manera que a- .. 
hora es la planea acuática más común en nues­
tros rios (referíase a Francia).



BIBLIOTECA
INSTITUTO d« LIMNOLOGIA-15-

Merece plenamente su nombre alemán. de Wa - 
sser pest. Nunca podremos subrayar demasiado 
cuan prudente hay que ser en la propagación 
sea de un animal, sea de un vegetal".

Guillermo Mhnn F., el director del Centro 
de Investigaciones Zoológicas de Santiago de 
Chile, ha señalado brevemente ("La vida de 
los peces en aguas chilenas", 1954) el resul­
tado de la introducción do Salmónidos. Sabe­
mos, de acuerdo al Servicio de Caza y Pesca 

-de Chile, que se introdujeron en ose país 7 
especies de Salmónidos de 1901 a 1910, y otras 
5 de 1920 a 1930. De esas 12 parecen haber de 
saparecido 8, pues quedan la trucha arco iris 
(muy común), la cabeza de acero (lo mismo), y 
el corcgono o pez blanco (en pequeñas pobla­
ciones ).

"Desgraciadamente han sufrido los Aplochi- 
tonidas, al igual como todos nuestros peces 
autóctonos dulce—acuícolas, el efecto mortal 
de la competencia avasalladora, y aún de la 
destrucción directa, por los Salmónidas intro 
ducidos".

"El resultado de las numerosas siembras de 
ovas (huevos) y de alevinos (larvas) de sal­
mónidos en nuestro país han resultado en el 
desarrollo de extensas poblaciones de varias 
especies. Sin embargo, se observa ya hoy en 
dia que estos peces, en su mayor parte fero­
ces e insaciables, han diezmado las posibili 
dados de alimentación, más bien modestas, de
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las dulces chilenas en que abun.an, de tal mo 
do que aun se constata una evidente.disminu­
ción en su talla corporal.cn varios ambientes 
superpoblados".

"Por otro lado se ha hecho presente., en Chi 
le, desde hace algunos años(1949) la. temible 
y gigantesca tènia Diphyllobothrium latum, cü 
yas larvas se desarrollan en las truchas de 
lagos del Sur (zona de Valdivia), desencade­
nando gravísimos cuadros clínicos en los pe­
ces afectados, que mueren en un elevado por­
centaje". ' .

"Nuestras aguas dulces, que de este modo 
van perdiendo la población de Salmónideos in 
troducidos, han sido despobladas, por otro la 
do,.de sus peces autóctonos, víctimas de la 
feroz persecución y competencia de esos ex- 
tranjuros, planteándose un problema serio a 
consecuencia de la impensada, y descontrolada 
introducción de especies extrañas,' llevada a 
cabo, sin análisis previo de las proyecciones 
biológicas que/ esta aventura habría de alcan­
zar en el medio ambiente chileno". •

Respecto de la carpa (Cyprinus carpio L) 
ha.y un exceso de documentación y d e' experi en 
eia. Con los fondos, votados en 1873 y 1887 pa 
ra la propagación y distribución de peces fue 
como Estados Unidos de América del" Norte-'pagó­
los costos de la introducción de la carpii, : . 
considerando muy pronto por ellos mismos como-- 
"UNO PE LOS MAS SOBRESALIENTES DESATINOS DE ■



LA CONSERVACION". Juicio Je los americanos 
septentrionales y hecho juzgado a la par que 
la introducción de los estorninos y gorriones 
en ese mismo país. En U.S.A. se considera ne­
cesario controlar los "roughfish'í., cono la 
carpa y el "gar" (véase L.W.Wing.1951: Prac­
tico ofWildlife Conscrvatión, New York y Lon 
don).

Cahn relata en la revista Ecology (vol.10, 
págs. 271-274) los experimentos realizados so 
bre el efecto de este pez sobre el ambiente 
y los demás animales, bajo el titulo; ,!The 
effect of the carp in a small lake. The carp 
os a dominante". Nos informa que siempre han 
existido quejas sobre la carpa y otros .peces 
de hábitos parecidos, que aumentan la turbi- 
dez del agua y ahuyentan a otros peces. Cahn 
describe el efecto de la carpa cuando se la 
introdujo en uno de los ambientes artificia­
les formados por una represa de Wisconsin, 
Al cabo de pocos años, las carpas.habían eli­
minado y removido toda la vegetación acuática 
arraigada, suplantando a los peces herbívoros 
e insectívoros ("basses" Sunfish" etc.) que 
quedaron reducidos a pocos individuos aisla­
dos. La carpa actúa en es os casos c<mo domi­
nante, transformando realmente el ambiente 
en otro, en el cual ella vive con más ventaja 
y cambia casi completamente, la composición de 
la comunidad.

En el Canadá solamente se introdujeron 4
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especies de peces no nativos de America del 
Norte. Una exposición al dia se debe a R.U. 
Dymond, de Toronto (1955). La carpa fue una 
de esas introducciones, la primera especie e­
xótica importada al Canadá por auspicio priva 
do, desde Estados Unidos en 1831. Allá por 
1877 fue sembrada en abundancia por la United 
States Fish Commisión. El entusiasmo .canadien 
.se fue de corta duración. Ya en Ontario Fishe 
ries Brants para 1899 se dice contundentemen­
te:

"It is generally conceded thát the promis 
cous introductión of carp en this contincnt 
has been attendet with nothing but evil resul 
ts".

En los Estados Unidos del Brasil, según la 
información del Departamento de Caza y Fosca, 
la carpa también constituye allí un motivo de 
preocupación, conceptuándose como un pez sin 
valor y elemento pernicioso al cual tratan de 
eliminar. Las consecuencias de la introduc­
ción de este pez han sido en todas partes de­
salentadoras por no decir catastróficas. Los 
propugnadores de este tipo de introducciones, 
que poco saben de ictiología, parecen ignorar 

.. que este pez es utilizable únicamente cuando 
es objeto de carpicultura, como se hace común 
mente en Europa, y que en la Naturaleza es to 
talmente distinta. El Departamento de Caza y 
Pesca de la República de Chile ha manifestado 
oficialmente en marzo de 1950:
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"Nuestra experiencia con la c rpa es que 
significa una verdadera plaga en estado natu 
ral en los rios y lagos. Degeneran a tal ex 
tremo que no alcanzan tamaños grandes y su 
carne no es comestible ni tiene aceptación 
alguna. Cono deporte de pesca tampoco sirve 
y en cambio hace un daño muy grande extermi 
nando a los demás peces. Por esta razón se 
ha ordenado concluir con ella en nuestras Es 
taciones de Piscicultura. Hay muchos esteros 
y lagunas que están llenas de carpa, lo que 
consideramos una desgracia".

El Bureau of Fisheries de U.S.A. emitió 
un informe a raíz de la consulta que se le 
hiciera oficialmente sobre conveniencia de 
importar la corpa en la República Argentina, 
de fecha 11 de diciembre d’cl año 1932.

Ciertamente que la carpa ya había sido in 
troducida, como ha sido analizado por Mac Do 
nagh, y la consulta resulta curiosa pero uti 
lísima para responder a todos aquellos que 
creen que el maná científico crece solo-mente 
en el septentrión:

"Es ciertamente reiteración y énfasis de 
cirle los efectos detrimentos; en nuestro 
país la opinión general que ella, ha consti 
tuído una plaga seria, probablemente la for 
ma de vida animal más objetable que ha sido 
introducida de otros países".

En la Repúblico. Argentina se ha creado 
una "cuestión de la corpa" por parto de uno.



-20-

serie de artículos y de amantes al deporto 
que está enteramente fuera de lugar, Es peno 
so tener que haber dedicado varias de las pá 
ginas precedentes a reproducir opiniones fun 
dadas de zoólogos e ictiólogos para refutar 
opiniones deleznables. Lamentablemente, en 
cuestiones de fauna silvestres, y en este ca 
so do peces, parece primar a veces la opinión 
del barbero metido a cirujano. Ejemplo de es 
ta situación poco halagüeña es la revista 
"Diana” N° 198 de junio de 1956, en cuyas pá 
ginas 68 a 70 se reproduce una carta de un 
zoólogo distinguido (XL Dr. Angel Gallardo), 
plena de datos concretos y referencias expli 
citas que son contestadas por el defensor de 
la difusión de este pez en la Argentina de la 
manera habitual.

Es una opinión serena del autor que es me 
nester conocer lo nuestro. Si esto tipo de 
cuestiones se plantean en nuestro medio, en 
ciertos momentos con intensidad pruriginosa, 
se debe simplemente al desconocimiento casi 
total de los problemas biológicos por parte 
de profesionales especializados en un campo 
determinado y en gcnerel a la idiosincrasia 
desaprensiva propia de aquellos que todo dis­
cuten y afirman sin conocer nada o apenas la 
envoltura de los hechos. Y además, existe una 
postura mental más extendida de lo que sería 
conveniente, favorable a aceptar lo lejano co 
mo mejor a lo propio y que 11 (.va, concicnte e
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inconcientemente, a un asombroso autodesprc- 
cio y a convertirse en defensor de los proble 
mas ajenos olvidando el imperativo telúrico.

Es más común de lo que so cree el dcscono 
cimiento de las personas ciudadanas a propósi 
to de la fauna silvestre, y el mundo acuático 
no constituye una excepción. Aquí, donde el 
pejerrey se ha convertido en un slogan, pocos 
son los que- distinguen un pez de otro. Es fre 
cuente oir llamar sardina a cualquier cosa: a 
las mojarras, a las sardinas y a las anchoi- 
tas. Claro está que la ignorancia de la natu 
raleza y su contenido vivo debiera ceder con 
una enseñanza más amplia e intensa en cuestio 
nes biológicas, con la existencia de acuarios 
públicos, y con la venta de buenos libros. 
Sin mucha exageración puede decirse que el 
que se interesa por los peces, el deportista, 
el acuarista, el simple curioso, encuentra a 
mano libritos o espléndidos tratados extran­
jeros, y se va acostumbrando a conocer los 
"gamo Fishes;l y los vistosos peces de acuario 
Se llega a considerar con displicencia la fau 
na autóctona, y si el fenómeno se acentúa aca 
so llega a tomar caracteres un tanto extrava 
gantes. Llegaremos a creer que hasta los pe 
ces de afuera son los mejores ?,

Lo que propugnan distinguidos comentaris­
tas haliéuticos cono es la importación de pe 
ces norteamericanos, que me atreveré a califi 
car de snobismo ictiológico, está en abierta,
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contradicción con la realidad de la fauna au 
tóctona (345 especies distintas de peces dul 
ciacuícolos) y en contraposición con conccp 
tos y opiniones sustentadas por autoridades 
europeas y americanas. Será oportuno recono 
cer que la fauna de "Brasilian fishes" "is 
thc most richest in species in the vorld" se 
gún la expresión del ictiólogo norteamerica 
no Cari L'igenmann que los peces paranensen o 
paranoplatenses son hijos mayores o hermanos 
de aquellas y que para elegir tienen a la ma 
no centenebres de candidatos propios entes de 
buscar otra cosa.

Así lo entendieron los zoólogos que cele 
braron en el Museo de La Plata el PRIM...;R CON 
GPjuSO SUDALLMÍICaNO 01 ZOOLOGIA (Octubre 12 al 
24 de 1959) quienes apoyaron por unanimidad 
en la Sección de Protección y Conservación a 
la. Fauna, la ponencia, del autor relativa a 
"Oponerse a toda introducción inconsulta de 
fauna exótica pora ser liberada en la natura­
leza, en los países de América. del Sur".

Por otra parte, la importación de especies 
animales exóticas, no domesticas, está formal 
mente prohibido por las leyes vigentes en la 
esfera nocional y del primer Estado argentino 
y solo por vía de excepción ello sería posi 
ble después del estudio-previo y del informe 
técnico que así lo determine. Los animales 
que no pueden mantenerse continuamente bajo 
control humano plantean varios problemas, no
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solamcnte ‘biológicos, que se relacionan con 
las condiciones demográficas, la política ali 
nentaria y conservacionista, las leyes impe 
raíl-tes, y aun con las modalidades y costumbres 
popularos del país de que se trate. Lvidente 
mente, en -liürópe donde una introducción se pue 
de hacer en aguas totalmente aisladas, so han 
guardado todos los recaudos antes do difundir 
una especie si es' que.juzgaron conveniente ha 
cerlo, y se han hecho experiencias previas. 
Con todo ello, han llegado a desechar casi en 
toramente la política del libro cambismo fau 
nístico en una sola dirección para propugnar 
el proteccionismo. Ln Argentina, con baja den 
sidad do población, con ciertas costumbres in 
vetoradas, y antes do formar una conciencia 
hacia problemas biológicos y conservadonis 
tas, sería muy aventurado proceder de otra ma 
ñora. Ignoro hasta qué-punto se podría tener 
la seguridad de cuo un pez colocado en una 
cuenca cerrada1 no fuera llevada a otras par 
tes. De codos modos, nosotros nos oponemos en 
toramente a la introducción de poces exóticos 
para ser liberados en la Naturaleza, opinión 
coincidente con los conocimientos científicos 
actuales en Ecología y Sociología Animal, y 
que inducen a agot.ar las inmensas posibilida 
dos de nuestra riquísima ictiofauna antes de 
cualquier ensayo con fauna exótica.


